
Selección de poemas 
 
Estados de ánimo  
(Mario Benedetti) 
 
Unas veces me siento  
como pobre colina  
y otras como montaña  
de cumbres repetidas.  
 
Unas veces me siento  
como un acantilado  
y en otras como un cielo  
azul pero lejano.  
 
A veces uno es  
manantial entre rocas  
y otras veces un árbol  
con las últimas hojas.  
Pero hoy me siento apenas  
como laguna insomne  
con un embarcadero  
ya sin embarcaciones  
una laguna verde  
inmóvil y paciente  
conforme con sus algas  
sus musgos y sus peces,  
sereno en mi confianza  
confiando en que una tarde  
te acerques y te mires,  
te mires al mirarme. 
 
*** 
 
 
 

Como tú 
(León Felipe) 
 
Así es mi vida, 
piedra, 
como tú. Como tú, 
piedra pequeña; 
como tú, 
piedra ligera; 
como tú, 
canto que ruedas 
por las calzadas 
y por las veredas; 
como tú, 
guijarro humilde de las carreteras; 
como tú, 
que en días de tormenta 
te hundes 
en el cieno de la tierra 
y luego 
centelleas  
bajo los cascos 
y bajo las ruedas; 
como tú, que no has servido 
para ser ni piedra 
de una lonja, 
ni piedra de una audiencia, 
ni piedra de un palacio, 
ni piedra de una iglesia; 
como tú, 
piedra aventurera; 
como tú, 
que tal vez estás hecha 
sólo para una honda, 
piedra pequeña 
y 
ligera... 

 
*** 

Coplas tradicionales 
 
Ni contigo ni sin ti 
Tienen mis males remedio 
Contigo porque, me matas 
Sin ti porque, yo me muero. 
 
Tú y yo nos parecemos,  
Mi vida, mucho a la nieve: 
Tú en lo blanca y en lo fría,  
En cambio yo, en deshacerme. 
 
La lluvia tiene un destino 
Que yo quisiera tener; 
El sol la lleva a los cielos 
Para ser lluvia otra vez.   
 
La copla se hace redonda 
Para dormirse en el pecho;  
Y la despiertan de noche 
Los alaridos del viento. 
 
Quisiera verte y no verte, 
Quisiera hablarte y no hablarte 
Quisiera no conocerte 
Para poder olvidarte. 
 
Siempre que miro al cangrejo 
Me pongo a considerar 
Que se parece a mis dichas 
Que caminan hacia atrás. 
 
*** 
 
 
 

 
El infante Arnaldos 
 
¡Quién  hubiera tal ventura 
sobre las aguas del mar 
como hubo el infante Arnaldos 
la mañana de san Juan! 
Andando a buscar la caza 
para su falcón cebar, 
vio venir una galera 
que a tierra quiere llegar; 
las velas trae de sedas, 
la jarcia de oro torzal, 
áncoras tiene de plata, 
tablas de fino coral. 
Marinero que la guía 
diciendo viene un cantar, 
que la mar ponía en calma, 
los vientos hace amainar; 
los peces que andan al hondo, 
arriba los hace andar; 
las aves que van volando, 
al mástil vienen posar. 
Allí habló el infante Arnaldos, 
bien oiréis lo que dirá: 
-Por tu vida, el marinero, 
dígasme ora ese cantar. 
Respondióle el marinero, 
tal respuesta le fue a dar: 
-Yo no digo mi canción 
sino a quien conmigo va. 
 
*** 
 
 
 



Oda a unas flores amarillas 
(Pablo Neruda)  
 
Contra el azul moviendo sus azules, 
el mar, y contra el cielo, 
unas flores amarillas. 
 
Octubre llega. 
 
Y aunque sea 
tan importante el mar 
desarrollando 
su mito, su misión, su levadura, 
estalla 
sobre la arena el oro 
de una sola 
planta amarilla 
y se amarran 
tus ojos 
a la tierra, 
huyen del magno mar y sus latidos. 
 
Polvo somos, seremos. 
Ni aire, ni fuego, ni agua 
sino tierra, 
solo tierra 
seremos 
y talvez 
unas flores amarillas. 
 
*** 
 
Las cosas 
(Jorge Luis Borges) 
 
El bastón, las monedas, el llavero, 

la dócil cerradura, las tardías 
notas que no leerán los pocos días 
que me quedan, los naipes y el 
tablero, 
 
un libro y en sus páginas la ajada 
violeta, monumento de una tarde 
sin duda inolvidable y ya olvidada, 
el rojo espejo occidental en que 
arde 
 
una ilusoria aurora. ¿Cuántas cosas, 
limas, umbrales, atlas, copas, 
clavos, 
nos sirven como tácitos esclavos, 
 
ciegas y extrañamente sigilosas! 
Durarán más allá de nuestro olvido; 
no sabrán nunca que nos hemos 
ido. 
 

*** 

Oda al caldillo de congrio 
(Pablo Neruda) 

En el mar 
tormentoso 
de Chile  
vive el rosado congrio,  
gigante anguila  
de nevada carne.  
Y en las ollas 
chilenas,  
en la costa,  
nació el caldillo  

grávido y suculento,  
provechoso. 
Lleven a la cocina  
el congrio desollado,  
su piel manchada cede  
como un guante  
y al descubierto queda  
entonces 
el racimo del mar,  
el congrio tierno 
reluce 
ya desnudo,  
preparado  
para nuestro apetito.  
Ahora 
recoges  
ajos,  
acaricia primero  
ese marfil  
precioso,  
huele  
su fragancia iracunda,  
entonces  
deja el ajo picado  
caer con la cebolla  
y el tomate  
hasta que la cebolla  
tenga color de oro.  
Mientras tanto 
se cuecen  
con el vapor  
los regios  
camarones marinos  
y cuando ya llegaron  
a su punto,  
cuando cuajó el sabor  

en una salsa  
formada por el jugo  
del océano 
y por el agua clara 
que desprendió la luz de la cebolla,  
entonces 
que entre el congrio  
y se sumerja en gloria,  
que en la olla 
se aceite,  
se contraiga y se impregne.  
Ya sólo es necesario  
dejar en el manjar  
caer la crema  
como una rosa espesa,  
y al fuego  
lentamente 
entregar el tesoro  
hasta que en el caldillo  
se calienten  
las esencias de Chile,  
y a la mesa  
lleguen recién casados 
los sabores  
del mar y de la tierra  
para que en ese plato  
tú conozcas el cielo. 

 
 
 
 


